Propiedad  de 
Vic[e  de  Lalama 


BIBLIOTECA 


DRAMATICA. 


Comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original  de  Don  Antonio  Alcalde  Valladares, 

para  representarse  en  Madrid  el  año  de  1867. 


PERSONAS. 

D.a  Paz. 

Paz. 

Regina. 

D.  Juan. 

Pedro. 

Pepito. 

Madrid.  186... 

Sala  decentemente  amueblada:  puerta  de  la  calle  al  fondo 
y  otras  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

Regina,  Doña  Paz,  entrando. 

D.a  Paz.  Despachas? 

Reg.  Noy.  ( limpiando .) 

D/Paz.  Pero  pronto. 

Vamos  si  esto  es  singular! 

Lleva  tres  horas  barriendo. . . 

Reg.  Qué  quiere?  Si  no  sé  mas.  . . 

Me  falta. . . 

D.*  Paz.  Te  sobra  lengua. 

Reg.  Pues  no  me  estorba. . . 

D.a  Paz.  A  callar, 

y  sepa  usted.  . . 

Reg.  Diga  usted. 

D.a  Paz.  Que  no  tolero  jamás 
se  me  vengan  á  las  barbas. .  . 

Reg.  (A  la  peluca,  dirá.) 

D.a  Paz.  Aquí  hay  polvo;  esto  está  sucio; 
la  mesa  á  medio  limpiar; 
las  butacas,  que  dá  miedo. . . 

Y  el  sofá?. . .  Uf!  que  sofá! 

Reg.  (Sino  pagára  tan  caro 
la  servía  Satanás.) 

D.a  Paz.  Qué  rezas? 

Reg.  Que  usted  me  aturde, 

D.a  Paz.  Lástima  de  cortedad! 

Reg.  Ya  vé  que  todo  se  hace. . . 

D.a  Paz.  Con  mi  presencia. . . 

Reg.  Cabal! 

Vaya. . . 

D.a  Paz.  Silencio,  repito; 


sé  lo  que  digo,  y  en  paz. 

Tú  no  conoces  el  mundo 

ni  menos  la  sociedad; 

hoy  no  hay  remedio,  es  preciso 

las  apariencias  salvar; 

porque  hija,  al  que  llora  plagas 

todos  de  lado  le  dan. 

Reg.  Usted  lo  entiende. 

D.a  Paz.  Está  en  moda 

el  oropel,  nada  mas; 
es  decir,  eso  que  llaman 
trampa  adelante. 

Reg.  Es  verdad. 

D.a  Paz.  Jesús  que  mal  puesto  todo! 

Reg.  Otra  vez? 

D.aPAz.  Esto  es  rabiar; 

esto  es  tener  por  criada 
un  topo. 

Reg.  Pero... 

D/Paz.  Que  mal 

anda  este  ramo  en  Madrid! 

Ellas  no  saben  fregar, 
pero  eche  usted  colas  largas, 
cuernos,  levita,  gaban, 
aguas,  polvos,  colorete, 
teatros,  bailes. .  . 

Reg.  Já!já! 

D.a  Paz.  Y  luego  el  soldado  al  márgen, 
que  es  una  necesidad. 

Siempre  buscando  salir, 
de  noche,  en  particular. . . 

Reg.  Que  habrá  que  servirse  solos. 

D.a  Paz.  Eso  nos  sucede  ya; 
es  decir,  sino  ayudamos 
á  vestiros  y  algo  mas. 

Reg.  Qué  genio! 

D.a  Paz.  Eso  dicen  todas; 

el  ama  un  genio  infernal, 
pero  el  amo,  es  un  bendito; 
y  vaya  usté  á  averiguar 
lo  bueno  que  tiene  el  amo. 

Reg.  Pero  yo . . . 

D.a  Paz.  Sí,  desollar 

ya  sabes  tú  como  todas, 
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al  amo  que  el  pan  te  dá. 

Reg.  Lo  que  usted  diga. 

D.a  Paz.  Y  acabas? 

Reg.  Verá  usted  como  D.  Juan 
se  vá  á  quedar  asombrado 
de  tanta  proligidad. 

D.*  Paz.  No  digo  que  hablas.  . . 

Reg.  No  es  ese 

el  nombre? 

I).a  Paz.  Sí,  y  hoy  vendrá; 
salió  de  Jeréz  el  martes.  . . 

Reg.  Le  digo  me  ha  de  soñar. 

D.a  Paz.  Tú  ve  que  esos  andaluces 
tienen  la  lengua  mordaz, 
del  defecto  mas  pequeño 
hacen  una  torre. 

Reg.  Cá! 

se  ha  de  quedar  todo  al  pelo; 
y  vá  usted  á  emparentar?. . . 

D.a  Paz.  Siempre  has  de  hablar  mas  que  siete; 
á  tu  negocio,  y  en  paz. 

Reg.  Pero.  . . 

D.a  Paz.  Avisa  en  acabando. 

ESCENA  II. 

Regina,  luego  Pedro. 

Reg.  Qué  mujer!  Uf!  qué  animal! 

Luego  dicen  que  los  hombres 
temen  á  las  suegras,  ya. 

Quién  ha  de  querer  la  niña 
teniendo  al  lado  este  can. 

Ay!  el  que  cargue  con  ella 
que  estómaguito  tendrá. 

Jesús,  le  echaba  yo  fósforos 
con  toda  tranquilidad; 
me  parece  que  no  peca 
quien  mate  ese  orangután. 

Ped.  Olé! 

Reg.  Quién  es! 

Ped.  Yo,  Perico, 

que  secuela  de  porrazo 
pa  enrearte  en  un  abrazo. 

Reg.  Quite  usté  allá! 

Ped.  Sierra  el  pico. 

Perico  es  mozo  cumprio. .  . 

Reg.  Pero . . . 

Ped.  Soniche,  y  Sans  Deo. 

Reg.  Un  abrazo? 

Ped.  Con  los  Deo; 

conque  chiton,  y  al  avío. 

Reg.  De  veras? 

Ped.  Fui  como  el  oro. 

Reg.  Y  se  va  usted? 

Ped.  Si  lo  manda... 

Reg.  Pues  esa  es  la  puerta. 

Ped.  Anda, 

y  que  entero  está  este  toro! 

Salero  no  sea  osté  terca. 

Reg. Que  voy . . . 

Ped.  Venga  y  no  chimuye; 

yo  no  temo  á  hombre  que  juye 
ni  á  la  mujer  que  se  acerca; 
estas  gembras  en  la  córte 
tienen  un  aire  é  rispeto!. . . 

Reg.  Quiere  usted  estarse  quieto? 

Ped.  Hay  que  arriarle  un  recorte; 
tiene  osté  un  par  de  linternas. . . 

Reg.  No  venga  con  mas  asedios. 
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Ped.  No  se  vaya  osté  á  los  medios, 
que  tengo  yo  güeñas  piernas. 

Reg.  Vaya,  me  gusta  el  descaro! 

A  que  vá  de  un  puntapié.  . . 

Ped.  Mona,  me  regusta  osté, 
poique  es  un  vichito  claro. 

Reg.  (Y  no  es  feo!) 

Ped.  Me  esamparas? 

Reg.  Si  osté  es  muy  malo!... 

Ped.  Que  ha  dicho!... 

(Me  paese  que  este  vicho 
está  ya  tomando  varas.) 

Reg.  Sin  conocerme.  .  . 

Ped.  Ese  empaque 

me  esmurrunga  á  mí. 

Reg.  (Qué  lapa!) 

Ped.  Aquí  é  bajo  é  la  solapa, 

siento  al  verla,  un  trique  traque. 

Reg  A  fé  de  Regina. . . 

Ped.  Vá 

un  hombre  mas  rebonito; 
está  mi  corazonsito 
pegando  po  osté  pata. 

Reg.  (Es  gracioso  mas  que  guapo!) 

Ped.  Yo  no  te  jago  tilin? 

Reg.  Que  sabemos,  porque  al  fin.  .  . 

Ped.  (Ya  no  se  asusta  de  er  trapo.) 

Reg.  No  soy  de  piedra. 

Ped.  (se  arrodilla )  E  roiyas 
te  largo  aquí  la  tona; 
me  quies,  chacha? 

Reg.  Já!  já!  já! 

Ped.  A  que  toco  á  banderiyas.  (levantándose .) 
Reg.  Usté  es  mozo? 

Ped.  Chachipé! 

Reg.  No  me  hable  á  mí  en  ese  járrago. 

Y  solo? 

Ped.  Como  un  espárrago. 

Reg.  Bien  portado? 

Ped.  Y  con  parné. 

Reg.  Conducta? 

Ped.  Solo  trasnocho 

hasta  el  arba  con  moneda. . . 

Reg.  Y  quién  le  abona? 

Ped.  Mi  agüela 

que  se  murió  el  año  ocho. 

Reg.  El  nene  es  hombre  de  chiste. 

Ped.  Cuando  veo  ese  trapío 

siento,  así,  chacha,  un  ruio. . . 

Reg.  Donde  cogió?.  . . 

Ped.  Qué,  el  alpiste? 

Que  un  toro  de  la  chaqueta 
me  pesque,  y  me  guerva  gato, 
si  con  bebia  hoy  el  chato 
se  ha  remojao  la  jeta. 

Reg.  El  Chato?  já!  já! 

Ped.  No  es  cuento. 

Rec.  Já!  já!  já! 

Ped.  Vaya  por  Dios, 

el  chato  me  yaman  tós, 
digo,  con  este  instrumento! 

En  mi  tierra  oña  Pepina, 
esa  es  su.  gracia? 

Reg.  Já!  já! 

Ped.  Aunque  no  trinquemos  ná 
sernos  toitos  asina. 

Reg.  Usté  es  andaluz? 

Ped.  Se  encuentra 

en  otra  parte  este  aqué? 


No  tiene  título. 


Pero  estoy  quemao. 

Reg.  Por  que? 

Ped.  Fué  porque  el  vicho  no  entra. 

No  me  maree,  ó  me  najo. 

Reg.  Váyase  usted. 

Ped.  Sin  quererte? 

Reg.  Pronto. 

Ped.  No  la  pongo  en  suerte? 

Vaya  un  viehito  marrajo! 

Reg.  Mas  diga  usted  qué  quería, 
á  qué  viene,  qué  intención. . . 

Ped.  Muchacha,  tienes  razón; 

no  me  he  esplicao  toavía.  ( sentándose .) 

Reg.  Se  sienta? 

Ped.  Pues. 

Reg.  Qué  atrevido! 

Ped.  Le  haré  la  suerte  en  la  silla. 

Reg.  Abur. 

Ped.  Te  largas,  chiquilla? 

Na,  este  vicho  está  juido. 

Reg.  Diga. 

Ped.  Doña  Paz  Garrote. 

Reg.  Aquí. 

Ped.  Toma,  y  como  un  gamo. 

Reg.  De  quién  diré?  ( tomando  una  carta.) 

Ped.  De  mi  amo. 

Reg.  Quién  es? 

Ped.  Soniche  y  al  trote. 

Reg.  Ella  sabe.  . . 

Ped.  Pues,  cabá. 

Reg.  Usted  pregunta  y  me  prueba. .  . 

Ped.  Es  claro;  si  tú  eres  nueva 
y  vive  otra  casa  ya. 

Reg.  Voy  al  punto. 

Ped.  Oye,  esperpento. 

Reg.  Eh!  no  ande  usted  con  cachaza. 

Ped.  A  dónde  se  sienta  plaza 
pa  serví  en  tu  regimiento? 

Reg.  Lo  quiere  saber? 

Ped.  Chiquilla, 

chachipé  sin  ná  es  guasón. 
iReg.  Tome  usted  la  filiación.  ( dándole  un  bofetón.) 
¡Ped.  Jesús!  me  dió  la  puntilla. . . 

ESCENA  III. 


Pedro. 

No  me  gusta  este  tinglao; 
aquí  se  diquela  un  lio; 
es  un  vicho  de  sentío 
que  á  mi  amo  ha  entablerao. 

Na,  yo  charlo  mas  que  un  loro 
y  no  es  malo  que  lo  emplee, 
que  sí;  no  quiero  se  quee 
nunca  en  las  astas  del  toro. 

Y  el  sastre?  liase  un  mes  se  rasca 
con  el  parné  y  las  media, 
y  ná. . .  mi  amo  esía 
sin  conoserlo. . .  hoy  me  casca. 
Cuando  salga.  . .  á  fé  del  Chato 
que  lo  pico,  lo  capeo; 
luego  lo  banderilleo, 
le  echo  perros,  y  lo  mato. 

ESCENA  IV. 

Dona  Paz,  Pedro,  Regina. 

i a  Paz.  Calla,  necia. 

]  d.  (Habrá  quien  peque 


po  este  enjendro?  jui  marfin.j 
D.a  Paz.  Es  este?  Este  galopín? 

Ped.  (A  que  le  pinto  un  jabeque?. .  .) 
D.a  Paz.  No  has  oido? 

Reg.  ( á  Pedro.)  Ya  irá  viendo 
que  genio  de  Lucifer,  (yéndose.) 
Ped.  Y  no  sabes  tú,  mujer, 
que  yo  mato  recibiendo? 

Oña  Paz? 

D.aPAz.  Yo  soy. 

Ped.  (tosiendo.)  (Que  rata!) 

D.a  Paz.  Que  tosidos  tan  estraños! 

Ped.  (Y  esta  tiene  veinte  años? 

Si  tiene  cien  en  ca  pata!) 

D.a  Paz.  Conque  D.  Juan?. . . 

Ped.  Su  mersé 

llegó  al  arba. 

D.a  Paz.  Lo  ha  avisado. 

De  modo  que  usté  es  criado. . . 

Ped.  Yo  soy  criao  en  Jeré. 

D.a  Paz.  Qué  bestia! 

Ped.  Usted  se  propasa . . . 

D.a  Paz.  Sirve  usté  á  D.  Juan? 

Ped.  Justito; 

sernos  dos,  pero  Benito. . . 

D.a  Paz.  Ese  es  quien  venia  á  ¿asa. . . 
Ped.  Está  malo.  (De  desecho 
es  este  toro.) 

D.a  Paz.  Aquí  el  pié 

no  vuelva  á  ponerme  usté, 
así,  un  mamarracho  hecho. 

Ped.  Güeno,  vendré  sin  patiyas 
con  mis  porvos  en  la  cara, 
un  futraque  é  siete  vara, 
mi  cormena  y  mis  tiriyas. 

Mi  ajorca-perro  al  piscueso, 
un  cuerno  aquí,  po  alfilé, 
y  aquí,  por  cincha,  un  corsé 
pa  venir  así,  mu  tieso. 

D.a  Paz.  Oiga  usted,  allá  en  su  tierra 
podrá  ser  un  lenguaraz. . . 

Ped.  Y  osté  se  llama  oña  Paz? 

Debía  llamarse  oña  guerra. 

D.a  Paz.  No  lo  hay  tan  sándio  en  el  orbe! 
Le  dice  á  D.  Juan. . . 

Ped.  Platique. 

D.a  Paz.  Que  venga. . . 

Ped.  Y... 

D.a  Paz.  No  replique. 

Ped.  (Sí,  vendrá  con  un  regorve.) 

D.a  Paz.  Vaya  usted,  mastuerzo. 

Ped.  Ea! 

que  se  me  ajumó  la  tia. 

D.a  Paz.  Pillo,  saldrá  de  estampía. 

Ped.  A  que  echo  mano  á  la  tea! . . . 

D.a  Paz.  Con  una  señora  grave 
se  tiene,  infame. . . 

Ped.  (La  cuergo?) 

D.a  Paz.  Váyase. 

Ped.  (Vaya  un  jamergo 

pa  salí  á  pedí  la  llave! . , .) 

D.a  Paz.  Le  hablaré  á  D.  Juan  aquí 
de  sus  modos... 

Ped.  Señorita, 

no  me  gustará  naita 
que  me  arrime  el  borseguí. 

Señora,  soy  un  petate 
y  osté  con  rason  se  queja, 
pero  en  viendo  yo  una  vieja, 


se  me  lia  hasta  el  gasnate. 

D.a  Paz.  Yo  vieja!  Vaya  al  infierno, 
bruto,  animal,  y  ese  insulto. .  . 

Ped.  (Este  toro  busca  el  bulto, 

hay  que  saltarlo  al  trascuerno.) 

D.a  Paz.  Yo  vieja! ! 

Ped.  Naide  aquí  trata 

de  sacar  la  edá  de  osté; 
osté  es  una  gembra  olé! 
güeña,  bonita  y  barata. 

D.a  Paz.  Qué  cernícalo! 

Ped.  Es  un  ange; 

por  ver  sus  pelos  é  oro 
voy  yo  en  las  astas  de  un  toro 
desde  Madrid  jasta  Tange. 

Yo  quiero  una  gembra  chata 
como  osté,  porque  es  mi  flaco. 

D.a  Paz.  Ande  usted. 

Ped.  Voy  como  un  taco; 

señora,  estoy  á  sus  pata. 

ESCENA  V. 

Doña  Paz,  luego  Paz. 

D.a  Paz.  Já!  ja!  já!  pues  tiene  chispa 
ese  maldito  criado, 
y  aunque  no  en  tela  tan  buena 
es  el  tipo  de  su  amo. 

Tiene  humor  D.  Juan  Fulgosio 
para  buscar  estos  fámulos. 

Veremos  si  él  tiene  el  genio, 
que  tenia  hace  dos  años, 
en  aquella  temporada 
que  estuvo  en  Madrid  morando, 
y  que  saber  nadie  pudo 
el  asunto  que  lo  trajo. 

Pacecita  que  ya  es  hora.  ( yendo  á  la  izqu  lerda.) 
de  tomar  el  aire  sano. 

Qué  tienes?  Qué  mal  color! 

Paz  Tengo  así  cierto  fastidio. . . 

D.a  Paz.  Ay!  ese  genio  te  envidio. 

Paz.  Estoy  tan  de  mal  humor. . . 

D.a  Paz.  Vamos,  cuando  yo  me  afano 
por  tí. 

Paz.  Gracias. 

D.a  Paz.  Estoy  fresca! 

No  sabe  lo  que  se  pesca 
Mira,  el  mozo  gerezano. 
llegó  esta  mañana  al  alba. 

Paz.  Pero  yo.  . . 

D.a  Paz.  Estás  en  Belen? 

Es  preciso  un  ten  con  ten, 
la  ocasión  la  pintan  calva. 

Paz.  Ay  mamá! 

D.a  Paz.  De  esos  espantos 
no  sacas  nada. 

Paz.  Y  peor... 

I).a  Paz.  Depara  que  á  lo  mejor 
te  quedas  á  vestir  santos. 

Hay  tantas  con  sentimiento. . . 
beatas  hoy  á  foftiori. 

Paz.  Mejor. 

D.a  Paz.  Canta  el  gori  gori 
entonce  á  tu  casamiento. 

Porque  te  digo,  y  repara 
que  en  tí  lo  has  de  ver  cumplido, 
que  no  se  encuentra  un  marido 
por  un  ojo  de  la  cara. 

Que  en  pos  de  cien  mil  dolores 
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hay  un  desprecio  profundo; 
en  fin,  que  está  malo  el  mundo 
y  los  hombres  aun  peores. 

Paz.  Deje  usted  que  me  desprenda 
de  toda  humana  pasión; 
deje  usted  mi  corazón 
que  siga  su  triste  senda. 

Deje  que  el  mundo  nos  pague 
con  mentiras  y  recelo, 
yo  acudiré  á  su  consuelo 
cuando  en  sus  olas  naufrague. 

D.a  Paz.  De  fijo  que  me  divierto 
con  tu  sandez  singular! 

Aquí  se  puede  aplicar 
aquello  de:  á  burro  muerto. . . 

Yo  soy  viuda,  y  aunque  cojo 
una  pensión  bien  crecida, 
contempla  tu  triste  vida 
asi  que  yo  cierre  el  ojo.. 

El  tiempo,  niña,  repara 
que  todo  lo  sacrifica, 
recuerda  que  llevas,  chica, 
tus  caudales  en  la  cara. 

La  mujer  y  la  lechuga 
fresquitas.  ..  Vé,  por  S.  Pablo, 
que  el  hombre  vá  como  el  diablo 
en  cuanto  mira  una  arruga. 

Paz.  Yo,  mamá,  nada  dispongo. 

D.a  Paz.  De  veras? 

Paz.  Ah!  ya  lo  creo! 

D.a  Paz.  Yo  que  te  cases  deseo 
como  sabes. 

Paz.  No  me  opongo. 

D.a  Paz.  D.  Juan  no  es  humo  de  pajas. 
Paz.  D.  Juan,  aunque  tu  me  riñas, 
habla  tan  solo  de  viñas, 
de  vinos  y  de  tinajas.  _ 

Luego  le  falta  un  capítulo 
preciso  en  el  mundo  hoy. 

D.a  Paz.  Un  capítulo?  No  doy. . . 

Paz.  Ay  mamá!  No  tiene  título! 

Cosa  que  aunque  á  tí  te  asombre, 
no  es  de  tono. 

D.a  Paz.  A  que  la  mato! 

Pues  si  hoy  no  hay  perro  ni  gato 
que  se  llame  por  su  nombre! 

Paz.  Y  luego,  estos  andaluces 
sin  honores.  . . 

D.a  Paz.  Están  hartos. 

Si  hoy  se  venden  á  tres  cuartos 
los  títulos  y  las  cruces. 

Paz.  Qué  quieres,  no  me  hace  gracia 
la  igualdad  que  hoy  se  predica; 
me  encanta,  me  vivifica 
el  sol  de  la  aristocrácia! 

Y  mira,  que  no  excomulgo 
al  pobre  de  buen  linaje  ; 
mas  no  rindo  vasallage 
á  las  pasiones  del  vulgo. 

D.a  Paz.  Soy  loca  por  la  bambolla, 
pero  el  dinero  es  la  fija; 
un  título  solo,  hija, 
no  vas  á  echarlo  en  la  olla. 

Paz.  Pero. . . 

D.a  Paz.  Las  buenas  alhajas 
siempre  tienen  el  valor. 

Paz.  Es  que  el  amor. . . 

D.a  Paz.  El  amor 

búscalo  tu  con  tinajas.  . . 
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Con  mosto,  aceites  y  trigo 
todo  en  el  mundo  se  hace; 
desciende,  pues,  si  te  place; 
baja  los  humos. 

Paz.  Yo  digo. .  . 

D.n  Paz.  Además,  hay  una  prueba 
conque  ese  afan  equilibro, 
y  es,  que  todos,  dice  un  libro, 
venimos  de  Adan  y  Eva. 

Y  por  mas  que  en  tu  empirismo 
digas  que  tienes  y  vales, 
todos  nacemos  iguales 

y  nos  morimos  lo  mismo. 

En  fin,  en  D.  Juan  Fulgosio 
fijar  debes  tu  interés, 
que  un  título  solo,  es 
la  carabina  de  Ambrosio. 

Paz.  Siempre  de  sumisa  peco; 
pero  en  Fulgosio  hay  poesía? 

D.1  Paz.  Pues  qué  quieres?  La  ambrosía 
del  perfumado  muñeco? 

Paz  Siempre... 

D.a  Paz.  Será  un  botarate 

que  no  trame  mas  que  embrollos, 
ay!  no  me  gustan  los  pollos 
ni  siquiera  con  tomate. 

ESCENA  VI. 

Paz,  luego  Pepito. 

Paz.  Estoy  asustada,  trémula, 
con  ese  afan  tan  ridículo; 
una  mujer  de  mis  ínfulas 
luchando  con  genios  díscolos! 

Mis  humos  aristocráticos, 
no  han  de  perder  ni  un  artículo; 
yo  lo  amaría  frenética, 
pero  si  no  tiene  título  ? 

Y  qué  vale,  aunque  sea  un  Séneca  , 
con  un  nombre.  .  .  de  patíbulo? 

Pepe.  Señorita. 

Paz.  Adiós,  Pepito. 

Pepe.  Del  alma,  señora,  enfermo, 
el  Vizconde  de  Palermo 
se  rinde  á  tus  pies  contrito. 

Paz.  Qué  estás  haciendo? 

Pepe.  La  rueda 

alrededor  de  tus  colas, 
viendo  si  surco  las  olas 
de  este  piélago  de  seda. 

Paz.  Siéntate. 

Pepe.  Voy.  Qué  hechicera! 

Paz.  Vienes  ahora. 

Pepe.  Del  Gobierno; 

mas  como  lana  de  tierno, 
tan  blando  como  la  cera. 

Paz.  Y  el  Gobierno. . . 

Pepe.  Tiene  brios; 

y  vaya  qué  puntos  calza! 

Los  fondos  están  efn  alza. 

(Al  revés  que  van  los  mios.) 

Paz.  Y  tu  partido? 

Pepe.  Cuál,  di? 

Porque  yo  de  todos  soy; 
con  todos  comiendo  voy, 
y  sigo  la  moda  así. 

Paz.  Y  asciendes? 

Pepe.  Bá!  la  cartera 

de  hacienda  tendré  quizá. 


(En  España  creo  que  yá 
la  desempeña  cualquiera!) 

Paz.  Y  á  la  oficina  pareces? 

Pepe.  Soy  muy  asistente  ahora 
A  razón  de  media  hora, 
voy  en  el  mes. . .  cuatro  veces. 

Paz.  Eso,  Pepe,  es  estar  loco. 

Pepe.  Los  gefes  tenemos  bula; 
el  sueldo  el  tiempo  regula, 
quien  cobra  mucho,  vá  poco. 

Asi  se  hace  la  carrera; 
las  leyes  no  he  saludado, 
pero  soy  un  empleado 
de  los  de  prima  tijera. 

Paz.  Y  la  ley? 

Pepe.  Están  resueltos 

á  escucharla  hasta  los  sordos. 

Mas  con  los  pájaros  gordos 
no  rige;  los  deja  sueltos. 

Asi  hasta  de  tres  costuras 
resuelvo  los  espedientes; 
como  que  yo  eché  los  dientes. .  . 
(paraguas  vendiendo,  á  oscuras.) 

Pero  en  fin,  tú  eres  mi  afan 
y  mi  perpétuo  letargo. 

(Parece  corto  este  hilván  , 
echemos  otro  mas  largo.) 

Yo  trovador  sin  que  trove 
no  quiero  verte  cartuja; 
consientes  en  que  te  robe? 

Paz.  No. 

Pepe.  _  (Vas  entendiendo  la  aguja!) 

Mira  que  no  hay  monopolio. 

Paz.  Soy  honrada. 

Pepe.  Soy  yo  un  pillo? 

Paz.  No,  no. 

Pepe.  Un  vizconde  de  á  folio! 

(Ay!  si  cogen  el  ovillo!) 

Paz.  Te  advierto,  y  no  tengas  queja, 
que  estoy  prometida. . . 

Pepe.  (Oh!  luz, 

cuál  se  enreda  la  madeja!) 

Paz.  A  un  novio  antiguo,  andaluz. 

Pepe.  Pero  accedes? 

Paz.  No  atestigua 

mi  cariño . . . 

Pepe.  Será  un  lastre 

vestido  siempre  á  la  antigua, 
que  mentirá  mas  que  un  sastre. 

Paz.  Es  buen  mozo. 

Pepe.  Estoy  cargado 

de  oir  adular  á  un  trozo. . . 

Lo  ven  gordo  y  colorado, 
y  á  ese  hombre  llaman  buen  mozo! 

Paz.  No;  Fulgosio  . . 

Pepe.  NiFulgosia 

mata  mis  dichas  primeras, 
y  voy  á  hacerme  la  autosia; 
traeme  un  puñal;  las  tijeras.  . . 

Paz.  Yo  te  amo. 

Pepe.  Tu  ingratitud 

hoy  mis  ilusiones  trunca. 

Paz.  Mira. .  . 

Pepe.  Tu  abres  mi  atahud 

tu  quieres  á  ese  hombre? 

(Saca  unas  grandes  tijeras  y  se  amena z 

Paz.  Nunca! 

Pepe.  Matilde  y  Malek  Adhel 

huyamos  de  entre  estas  hordas. . . 
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Voy  á  ensillar  mi  corcel. . . 

(.No  las  he  visto  mas  gordas.) 

Paz.  Pepe,  no. 

Pepe.  (De  cuello  vuelto 

lia  sido  esta  nueva  idea.) 

Por  tí.  Paz,  estoy  resulto. . . 

Paz.  Que  llaman.  ( campanillazo .) 
Pepe,  (azorado.)  Sabes  quién  sea? 
Paz.  El  quizás. 

Pepe.  El  avechucho? 

(Mis  medidas  tomaré.) 

Como  aprieta. , 

Paz.  El  es. 

Pepe.  Qué  escucho! 

Me  escondo? 

Paz.  Sí. 

Pepe.  Dónde?  En  qué? 

Paz.  Sal  por  aquí  al  corredor, 
y  en  entrando,  te  vas  tú. 

Pepe.  Vales  un  mundo  de  amor. 

Paz.  Vales,  Pepito,  un  Perú. 

(vánse  por  derecha  c  izquierda.) 

ESCENA  VII. 

D.  Juan  ,  y  Pedro. 

Ped.  Pus  que  me  parta  una  bomba 
si  miento,  señor,  en  ná  ; 
es  una  vieja  sambomba 
con  mas  años  que  un  parmá. 

D.  Juan.  Viniste  durmiente. 

Ped.  Qué! 

Con  los  ojos  ca  uno  así; 
hasta  tiene  sumersé 
juí!  un  pelucon  asi. 

D.  Juan.  Já!  já!  já! 

Ped.  Crea  o  sté  á  Perico. 

Juan.  Si  es  joven  ,  bella  y  coqueta. 
Ped.  Oña  Paz  tiene  un  josico 
que  pue  servir  de  veleta. 

Juan.  No,  Pedro,  tú  no  la  viste. 

Ped.  Le  digo  á  osté  que  no  es  lío; 
es  un  vicho  sin  sentío; 
quieo  disi,  que  ya  no  embiste. 
Juan.  Tú  no  la  has  visto. 

Ped.  Está  tuerta 

mi  vista?  Pedro,  no  guipas? 

Ca  pata  paese  una  espuerta 
de  aquellas  de  coger  tripas. 

ESCENA  VIII- 

Dichos,  Regina. 

Reg.  Ya  salen.  (Buena  presencia.) 
Juan.  Sentado  la  esperaré. 

Ped.  Me  pienso  que  viene  osté 
en  busca  de  la  querencia. 

Juan.  Muchacha,  tú  que  eres  diestra, 
di  si  he  buscado  buen  paño, 
en  donde,  sino  me  engaño, 
está  tu  cara  de  muestra. 

Reg.  Qué  gracia! 

Ped.  (Se  crece  al  palo 

y  mi  amo  pierde  el  estribo.) 

Reg.  De  usté  paño  yo  concibo 

que  la  muestra  es  lo  mas  malo. 
Juan.  Y  el  sastre? 

Ped.  No  estaba  allí 

y  le  he  sacar  las  orejas. 


Juan.  Si  es  gente  que  tu  manejas 
será  un  embrollón. 

Ped.  Que  sí. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Doña  Paz,  Paz. 

Se  abrió  el  chiquero. 

D.a  Paz.  D.  Juan! 

Juan.  Deje  que  á  sus  pies  me  rinda. 

Paz.  Bien  venido. 

Juan.  Usted  tan  linda! 

Ped.  Esta  es  otra! 

Juan.  Viendo  están 

que  he  cumplido. . . 

D.a  Paz.  Ya  se  vé. 

Paz.  Nada  su  palabra  altera. 

Ped.  Ven,  te  espero  en  la  escalera.  ( á  Regina.) 

(Se  lo  dije  á  volapié.) 

Juan.  Soy  asi. 

Ped.  (Jesús!  que  suó; 

vayaunvichito  de  estampa!) 

Juan.  Vas  ó  no,  bruto? 

Ped.  (Ya  escampa.) 

Voy. 

Reg.  Te  abro? 

Ped.  Sí,  ángel  patúo. 

ESCENA  X. 

D.a  Paz,  D.  Juan,  Paz. 

D.a  Paz.  Parece  mentira! 

Juan.  Pues. 

D.a  Paz.  Verlo. 

Juan.  Qué  quiere! 

D.a  Paz.  Pensaba... 

Juan.  No  verme  más? 

D.a  Paz.  Lo  dudaba. 

Van  dos  años. 

Juan.  Dos? 

Paz.  No,  tres. 

D.a  Paz.  Siéntese  usted. 

Juan.  Pacesita 

hallo  á  usted  muy  preocupada: 
está  mala? 

Paz.  Sí. 

D.a  Paz.  No  es  nada. 

Juan.  Pero  siempre  tan  bonita! 

Paz.  Lisonja. 

Juan.  Cómo  lisonja! 

Yo  la  verdad  siempre  sigo, 
y  á  la  que  es  bella,  lo  digo, 
soltera,  casada  ó  monja. 

A  mí  la  verdad  me  salva, 
por  un  lío  estemporáneo 
me  rompo,  señora,  el  cráneo, 
con  el  lucero  del  alba. 

Mas  ya  que  he  llegado  ahora 
á  un  registro...  (y  que  no  es  grilla) 
asi  desde  silla  á  silla 
voy  á  ser  franco,  señora. 

Ha  dos  años  que  los  ocios 
de  la  córte  abandonando, 
marchóme  á  Jerez,  buscando 
el  solventar  mis  negocios. 

Yo  amaba  á  esta  niña  bella 
de  mis  ilusiones  puerto, 
ella  me  amaba,  y  lo  cierto 
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lo  saben  hoy  Dios  y  ella. 

Me  escribió  luego,  y  confieso 
que  su  amor  se  fué  apagando; 
o  al  menos  me  fue  olvidando 
á  paso  de  carga. 

D.a  Paz.  Eso 

es  verdad,  niña?  Es  esacto? 

Paz.  Puede  que  el  tiempo,  la  ausencia... 
No  sé,  tengo  mi  conciencia 
tranquila. 

Juan.  Segundo  acto. 

Recibo  un  dia  un  anónimo 
auedice,  primer  capítulo; 

«dejan  á  usté  por  un  título» 
busco  á  mi  tio  Gerónimo  , 

Marqués  de  Montaña-fria , 
cuyo  título  y  millones 
por  muchísimas  razones 
he  de  heredar  algún  dia. 

Se  lo  enseño  estupefacto 
y  me  dice:  vete  allí. 

Vengo  como  vé,  y  aquí 
empieza  ya  el  tercer  acto. 

La  comedia  tiempo  hace 
que  tiene  la  trama  urdida  ; 
lo  que  ignoro,  por  mi  vida  , 
es  cual  será  el  desenlace. 

D.a  Paz.  D.  Juan,  juro  que  me  estraña 
la  aclaración  en  conjunto, 
pues  ignoraba  de  punto 
que  hubiese  moro  en  campaña. 

Juan.  Puede  ser. 

Paz.  El  mundo  todo 

se  postra  ante  el  oropel, 
y  los  que  viven  sin  él 
pasan  entre  escoria  y  lodo. 

En  ese  lujo  infernal 
en  que  perdidos  andamos  , 
algo  que  eleve  buscamos  , 
un  título  ó  cosa  igual. 

La  mujer  dá  al  corazón 
su  amor  propio  por  bandera, 
y  lo  rinde  donde  quiera 
que  mejora  posición.  . . 

Yo  amaba  á  usted,  en  verdad  , 
pero  D.  Juan,  no  se  asombre 
si  en  mi  senda  hallé  otro  hombre 
que  halagó  mi  vanidad. 

Juan.  Esa  aclaración  me  basta; 
mas  le  diré  en  castellano, 
que  debió  sacar  su  mano 
hace  tiempo  á  la  subasta. 

D.*  Paz.  D.  Juan,  es  una  locura 
de  esta  obcecada  mujer. 

(Nada  ,  se  empeña  en  perder 
hasta  la  herencia  futura! ) 

Jesús,  ay! 

Juan.  Si  usted  lo  toma 

por  lo  serio  ,  yo  me  rio ; 
si  ella  lo  quiere  ,  al  avío, 
que  con  su  pan  se  lo  coma. 
Pacesita  ,  viento  en  popa  , 
que  nadie  encima  le  escupa, 
á  ver  si  de  usted  se  ocupa 
toda  la  prensa  de  Europa. 

Yo,  señorita,  la  absuelvo 
de  ese  pccadillo  ,  si ; 

(muy  pronto  vendrás  á  mí 
y  entonces  diré  yo,  vuelvo.) 


Eso  es  una  cosa  nimia 
que  no  merece  el  hablar. .  . 

Yo  me  tengo  que  marchar 
porque  empieza  la  vendimia. 

DPPaz.  Es  que  eso  un  mal  grave  envuelv 

Juan.  Aquí  y  en  Constantinopla, 
al  primer  viento  que  sopla 
siempre  la  mujer  se  vuelve. 

Paz.  Yo  siento . .  . 

Juan.  Usted  al  estambre 

prefiera,  señora,  el  gró, 
pero  un  cursi  como  yo 
que  viene  espantando  el  hambre! 

Paz.  No  señor,  de  todos  modos 
yo  lo  aprecio. 

Juan.  Lo  agradezco. 

Paz.  Y  algún  dia. .  . 

.Juan.  (Yo  te  ofrezco 

que  ha  de  llorar  por  los  codos. ) 

D.a  Paz.  Te  has  lucido. 

Paz.  Pero  acaso... 

D.a  Paz.  Gran  Dios,  qué  pocos  alcances! 

Juan.  No  lo  estrañe,  de  estos  lances 
se  están  viendo  á  cada  paso. 

Cosas  de  esa  magnitud 
no  me  ponen  á  mí  sério; 
y  pues  cayó  el  ministerio, 
señoras,  plata  y  salud. 

D.a  Paz.  Espere,  á  mí  esta  intrigante 
no  me  mata  de  un  sofion . . . 

|  Juan.  No  haga  usted  la  oposición 

tan  pronto  al  gobierno  entrante! 

D.a  Paz.  Pero  hombre!  por  un  macaco. 

Juan.  De  gustos  no  hay  nada  escrito, 
ella  lo  quiere . . . 

D.a  Paz.  Me  irrito!.. 

¡  Juan.  A  mal  dar,  echar  tabaco. 

(i Saca  con  calma  impuro,  y  lo  enciende. 
Jamás  yo  tomo  á  desaire 
las  calabazas;  me  callo, 
doy  un  paseo  á  caballo, 
y  echo  las  penas  al  aire.  % 

¡  Paz.  Y  si  su  pecho  es  un  centro 
de  fé,  de  amor,  de  ternura 
puede  con  esa  frescura.  . . 

Juan.  La  procesión  vá  por  dentro. 

No  lo  tome  usted  á  risa, 
que  es  verdad  á  todas  luces, 
nosotros  los  andaluces 
queremos  mucho,  y  á  prisa. 

Por  eso  cuando  llegamos 
á  un  trance  como  el  presente, 
sentimos,  Paz,  atrozmente, 
solo  que  nunca  lloramos. 

Cuatro  chistes  con  ingenio 
decimos  en  la  desgracia, 
que  unos  lo  achacan  á  gracia, 
y  los  mas,  á  nuestro  genio. 

Y  hasta  cuando  aprieta  más 
del  dolor  la  torpe  garra, 
rascamos  una  guitarra 
y  echamos  cuatro  tonás. 

D.!  Paz.  Qué  humor! 

Juan.  No  importa  que  radie 

el  pesar  en  nuestra  frente, 
en  el  mundo,  cabalmente 
nadie  se  muere  por  nadie. 

Paz.  Quéjese  usted  á  sí  mismo 
sino  halla  propicia  un  alma, 
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quien  puede  llevar  en  calma 
su  loco  indiferentismo. 

Un  hombre  así. . . 

Juan.  Malo  es, 

pero  la  culpa  no  es  suya. 

Paz.  Permita  usted  quede  arguya.. . 

Juan.  Señora,  estoy  á  sus  pies. 

D.*  Paz.  Espere,  esto  no  se  deja 
así,  me  cierro  en  campiña. 

Juan.  (Tan  tonta  como  es  la  niña 
tan  recócora  es  la  vieja!) 

Usted  que  ha  abierto  un  abismo 
matando  toda  ilusión, 
á  mi  pobre  corazón 
culpa  de  indiferentismo? 

Usted  que  alegra  una  vida 
y  crea  una  bienandanza, 
que  alimenta  una  esperanza  ^ 
dígame  usted  por  qué  olvida? 

Si  yo  en  esta  confusión 
vago  sin  fé  ni  conciencia, 
no  culpe  mi  indiferencia, 
culpe  usted  á  su  traición. 

D.a  Paz.  Vuelva  esta  noche  á  las  diez. 

Paz.  Ay!  mamá! 

D.a  Paz  Qué  refunfuñas! 

Juan.  (Si  me  libro  de  tus  uñas 
no  paro  ya  hasta  Jerez.) 

Ahur .  . . 

Paz.  Yo  siento... 

Juan.  Muy  alta, 

que  suba  usted,  solo  anhelo. 

Paz.  Que  á  usted  le  dé  mucho  el  cielo. 

Juan.  Que  dé  á  usted  lo  que  le  falta. 

ESCENA  XI. 

Doña  Paz,  Paz. 

D.a  Paz.  Lo  has  hecho  bien!  Lo  esperaba. . . 

Paz.  Ay!  mamá! 

DAPaz.  De  tu  talento, 

que  es  el  pico  de  un  colchón, 
una  calabaza.  . . 

Paz.  Pero... 

D.a  Paz.  Nos  has  dejado  lucidas  ; 
y  por  quién?  Por  un  muñeco, 
por  un  pollo  saltimbanqui 
con  un  titulillo  añejo, 
cuya  bolsa  me  parece 
que  no  ha  pasado  de  cero. 

D.  Juan  Fulgosio  es  un  hombre 
de  lo  poco  en  estos  tiempos. 

Paz.  Y  quién  sabe... 

D.a  Paz.  Calla,  calla, 

te  has  de  acordar. 

Paz.  Lo  veremos. 

ESCENA  XII. 

Paz,  luego  Pedro. 

Paz.  Es  una  lucha  insufrible, 
en  que  á  la  verdad  no  veo 
la  conveniencia. .  .  D.  Juan 
es  rico,  gracioso,  esbelto.  .  . 

Pepito  un  título. . .  un  título! 

Y  guapo  también. 

Ped.  ( con  papeles.)  Salero! 

Er  señó  D.  Juan? 

Paz.  Salió... 


lío  tiene  título. 

Ped.  Pero  de  veras,  se  jué? 

Paz.  De  veras. 

Ped.  (La  sortearé.) 

Pues  güeña  la  he  geclio  yo. 

Paz.  Pero  di. . . 

Ped.  Que  puedo  isí 

viendo  esos  remónos  cliso? 

Paz.  Si  quiere. . . 

Ped.  Que  compromiso 

el  que  me  esperaba  aquí! 

Paz.  Pues  diga... 

Ped.  Juí!  que  pinreles! 

Porque  á  tiempo  no  he  llegao, 
me  maja.  Juí!  Qué  tinglao! 

Le  traia  estos  papeles. 

Paz.  Me  los  deja. .  . 

Ped.  Puñalá! 

Paz.  Vaá  volver. 

Ped.  (Josu  que  jeta! 

Con  otro  pase  é  muleta 
la  pongo. . .) 

Paz.  Pronto  vendrá... 

Ped.  Como  el  mozo  es  tan  súpito 
y  esto  tan  interesante . . . 

Paz.  Yo  se  los  daré  al  instante 
Ped.  Viva;  olé!  lo  rebonito, 

Paz.  Descuide,  (le  dá  los  papeles .) 

Ped.  Voy  en  un  verbo 

á  ver  al  sastre  marrajo; 
ese  parte  telegrajo 
mucho  cudiao. . . 

Paz.  Pero. . . 

Ped.  Vuervo. 

ESCENA  XIII. 

Paz,  luego  Pepito. 
Paz.  Qué  misterio  será  este! 

Cartas  ,  partes,  un  periódico.  . . 
Algo  esta  Correspondencia 
traerá  de  chimes. . .  demonio! 

«En  la  fuente  Castellana  (leyendo.) 
un  gallego  tuvo  un  cólico ...» 
Buena  noticia!. .  «Han  multado 
por  haber  aguado  el  mosto 
al  tabernero. . .  Ante  ayer 
robó  una  vela  un  acólito. 
Moderados  y  unionistas 
se  reúnen  hoy. . .»  buenos  lobos. 
Cuánta  necedad! . . .  Dios  mió! . . . 

«  D.  Gerónimo  Fulgosio 
Marqués  de  Montaña  fria, 
ha  muerto  en  Jerez  el  ocho, 
dejando  á  un  sobrino  suyo 
sus  títulos  y  tesoros.  » 

Gran  Dios,  es  cierto!  Aquí  está... 
Pepe.  Señorita. 

Paz.  El  otro  tonto. 

Pepe.  Ay!  mi  corazón  se  ensancha, 
cuando  á  tu  lado  palpita. 

Paz.  Caballero! 

Pepe.  Señorita! 

(Tengamos  la  manga  ancha.) 

Pepe.  Como  ves,  soy  hombre  apto 
para  una  calaverada. . . 

Paz.  Caballero! 

Pepe.  Dí,  te  agrada 

que  ensaye  contigo  un  rapto? 

Paz.  Caballero! 
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Pepe.  Cuál  se  cimbra, 

se  empina. . .  vamos  me  espanto; 
á  que  no  se  fincha  tanto 
un  portugués  en  Coimbra? 

Paz.  Caballero! 

Pepe.  Me  encocora 

con  sus  caballeros!  ternes; 
acaso  aprendió  usté  en  viernes 
esa  palabra,  señora? 

Paz.  Se  propasa  usté! 

Pepe.  Es  verdad. 

Conque  de  ustedl  Ya  te  veo. . . 
vamos  vino  del  tuteo 
la  respetabilidad. 

Paz.  Beso  á  usted. . . 

Pepe.  ( interonpiéndose .)  Yo  necesito. . . 
Paz.  Y  por  qué  el  paso  me  ataja? 

Pepe.  Yo? 

Paz.  Aparte. 

Pepe.  Conque  está  en  baja, 

Señora,  el  papel  Pepito. 

Usted  ya  declara  en  quiebra 
mi  cariño? 

Paz.  No  lo  sé. 

Vuelvo  pronto. 

Pepe.  Pero  usté... 

(Se  está  rompiendo  la  hebra) 

Yo  no  puedo  estar  tranquilo. . . 
Dígame,  por  qué  ha  cambiado? 
Paz.  Porque  sí  ( Yéndose  con  desprecio.) 
Pepe.  Quedo  enterado. 

(No  puedo  coger  el  hilo.) 

ESCENA  XIV. 

Pepe 

A  un  elegante  tan  pulcro 
un  trato  de  munición? 

Te  aborrezco,  maldición! 

Venga  una  tumba,  un  sepulcro! 
Habrá  la  gorda,  habrá  estruendo; 
y  aunque  digan  soy  un  vándalo, 
vá  á  ver  aquí  un  gran  escándalo. 
No,  no,  echemos  un  remiendo. 

ESCENA  XV. 


Pepe,  Regina. 

Reg.  El  andaluz  está. . . 

Pepe.  Y  qué! 

Veré  su  cara  ridicula. . . 

Le  romperé  una  clavícula. 

Ieg.  Y  si  él  se  la  rompe  á  usté? 

*epe.  Dices  bien. 

Ieg.  (Pronto  verás 

si  vas  á  salir  doblado.) 

3epe.  Sabes  tú  lo  que  he  pensado? 
Tomar  el  portante. . . 

ESCENA  XVI. 

Pepe,  Don  Juan. 

íuan.  ( Empujándole .)  Atrás! 

epe.  Ya  comprendo.  (Vaya  un  tio!) 
uan.  Aquí  vá  á  pasarlo  mal. 
epe.  Luego  usted  es  mi  rival? 
uan.  Si  señor,  y  usted  el  mió. 
epe.  Uhí,  que  hombres  tan  poco  agudos! 
uan.  Cuáles? 

epe.  Esos  que  hay  sin  luces, 

que  diz  que  los  andaluces 


No  tiene  título. 

se  comen  los  niños  crudos. 

Juan.  Sí  le  descargo,  Don  tonto, 

no  vá  á  encontrar  quien  lo  soldé. 

Pepe.  (A  que  este  me  toma  el  molde 
de  los  hocicos  muy  pronto!) 

La  fuerza  bien  entendida, 
que  es  el  valor,  yola  alabo, 
pues. . .  podré  saber  al  cabo 
á  qué  ha  sido  su  venida? 

Porque  eso  de  aquí  me  zampo 
sin  decir  oste  ni  moste. . . 

Juan.  Sepa  usté,  D.  Picatoste, 

que  vengo  á  que  deje  el  campo. 

Pepe.  Qué  tal,  el  guapo? 

Juan.  Hable  ya; 

se  larga,  ó  no? 

Pepe.  Pienso  en  eso. 

Juan.  No  resuelve? 

Pepe,  (Habrá  camueso!) 

Y  usted  por  qué  no  se  vá? 

Juan.  Porque  no  me  da  la  gana. 

Pepe.  (Y  está  educado  á  la  moda.) 

Juan.  Sepa  usted  que  me  incomoda. . . 

Pepe.  Pues  vuélvase  usted  mañana. 

No  sabe  usted  las  salidas? 

(Aver  si  echo  á  este  lagarto.) 

Venga. . . 

Juan.  De  un  revés  lo  parto. 

Pepe.  (No  digo,  un  perdona-vidas!) 

Hombre,  desde  que  me  afeito, 
es  decir,  desde  que  cómo. . . 

(Vaya  un  pañito  de  tomo.) 

Juan.  Tiene  usted  perdido  el  pleito. 

Pepe.  Sabe  usted  con  quién  empeña 
el  lance? 

Juan.  Tranquilo  duermo. 

Pepe.  Soy  vizconde  dePa!ermo. 

Juan.  Palermo,  equivale  á  leña. 

Pepe.  (Digo,  elmaton! . . )  Conque  vamos, 
usté  triunfó?  Abur. 

Juan.  Quietito. 

Pepe.  O  usté  está  loco  ó  Pepito; 

me  voy,  ó  no?  En  qué  quedamos? 

Juan.  Nada  la  fuerza  consiga; 
que  ella  elija  entre  los  dos; 
á  quién  se  la  diere  Dios, 

S.  Pedro  se  la  bendiga. 

Pepe.  Me  gusta;  sin  triquiñuelas, 
sin  sopapos,  sin  tortura. . . 

Juan.  (Este  tio  se  me  figura 
un  tuno  de  siete  suelas!) 

Pepe.  Tengo  que  tomar  leche 
por  la  tos  hipocondrial. 

La  niña  es  de  usté. 

Juan.  No  tal. 

Pepe.  Conque,  amigo,  que  aproveche.  (Yéndose.) 
Juan.  No,  no,  jugar  el  albur! 

Quieto. 

Pepe.  (Y  el  cólera  morbo?) 

Juan.  Siéntese. 

Pepe.  Yo  sé  que  estorbo, 

conque  pesetas  y  abur. 

Juan.  No, señor,  no. 

Pepe.  Caballero!  ( gritando . 

Mi  libertad  no  cohiba. 

ESCENA  XVII. 

Los  mismos,  Doña  Paz,  Paz. 

D.*  Paz.  Qué  es  esto? 
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Pepe.  Que -que  y  o  me  i  ba  . 

Juan.  Que  él  se  iba,  y  yo  no  quieto, 
porque  se  la  cedo,  {por  Paz.) 

D.*  Paz.  No. 

Cómo,  usted?  Que  vá  á  •dejarte,  (a  Paz.) 
Paz.  Tome  usted.  (Dándole  h's  papeles,) 
Juan.  Por  -este  parte 

me  llaman,  mi  tro  murió. . . 

D.a  Paz.  Es  que  ella. . .  aprieta. . .  (á  Paz.) 
Paz.  Yo  á  usté 

le  amé  siempre! 

D.a  Paz.  Sí. '{Anda  presto.) 

Juan.  (El  periódico  hizo  esto.) 

D.a  Paz.  Mas,  mas. 

Paz.  Y  amarlo  sabré!. .  . 

Pepe.  (Coje  el  chapeau,  José,  y  vete.) 

Juan.  Esperaré,  y  si  es  así. . . 

D.a  Paz.  Claro  es.  La  herencia  cogí.) 

Pepe.  Yo  sobro. 

ESCENA  XVÍIÍ. 

Dichos,  y  Pedro. 

Pedro.  Aquí  está  el  billete 
y  el  equipaje  en  el  tren. 

X).a  Paz  D.  Juan! 

Juan.  Y  el  sastre? 

Pedro.  Se  esconde. 

si  está  aquí  el  pillo!. .  (por  Pepe.) 

D.a  Paz.  El  vizconde? 

Pedro.  Maestro,  vaya  un  belen. 

D.a  Paz.  Maestro? 

Paz.  Cómo! 

Juan.  (á  Paz.)  Celebro 

la  conquista,  (yéndose.) 

D.a  Paz.  Se  vá! 

Juan.  Sí. 

Le  dejó  al  vizconde  aquí. 

Já!já!já!  (vase  dando  carcajadas,) 
Pedro.  Mi  amo  dió  el  quiebro. 

Reg.  Espérate.  ( sale  á  detenerle.) 

Pedro.  ( dando  una  vuelta.)  Olé!  que  pase! 


ESCENA  XIX. 

D.a  Paz,  Paz,  Regina,  Pepe. 

D.a  Paz  Infame!  por  tu  locura 
pierdes  la  herencia  segura. . . 

Villano! .  . 

Pepe.  No  se  propase. . . 

D.a  Paz.  Yo  voy  al  juez,  al  fiscal. . . 
tunantes! 

Pepe  (Saquemos  bríos!) 

José  Patrañas  y  Líos, 
sastre,  Oso,  tres  principal. 

( Saluda  y  se  vá.) 

D.a  Paz.  Oiga  usted. 

Pepe.  Vuelvo,  (vase.) 

D.a  Paz.  Tú  has  sido 

nuestra  perdición. . .  qué  ratos! 

Qué  haces  tú,  atropella  platos, 
que  á  tu  casa  no  te  has  ido? 

Que  te  cuadre  ó  no  te  cuadre 
has  de  ver,  callar  y  oir, 
vuelve  vuélveme  á  decir; 

«No  tiene  título,  madre!. . . 

Gracias  á  que  hay  un  capítulo 
que  es  tu  salvación  postrera; 
dadle  un  aplauso  siquiera 
ya  que  al  fin  no  tiene  título. 

FIN. 

Habiendo  examinado  esta  comedia  no  hallo  inconveniente 
en  que  su  representación  sea  autorizada  Madrid  3  de  Mayo 
de  1863. 

El  Censor  de  teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 

PINTO: 

IMPRENTA  DE  G.  ALHAMBRA,  MONJAS,  8. 

1867. 


